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FRANK Carlos Vázquez Díaz descollaba por
su facilidad en materia de relaciones públi-
cas. Tenía «chispa» para el contacto con los
otros y su habilidad lo llevaba además a
estar «en la última» en todo, así que en
1998, en medio del período especial, propo-
ne a un grupo de jóvenes artistas crear un
proyecto cultural alternativo que diera a co-
nocer sus obras y atrajera la atención, en
particular, de los circuitos  internacionales.
La aceptación fue tan inmediata como entu-
siasta.

Arte Cubano, como nombraron la página
web que entonces vio la luz, se convirtió en
«uno de los primeros sitios de su tipo que
existían en el país» y constituyó el sustento
promocional de lo que comenzaba a ges-
tarse en aquel «pequeño local en La Haba-
na Vieja ubicado en la calle Obispo», recuer-
da Frank Carlos.

Por eso no demoró mucho para que los
contactaran instituciones culturales de dife-
rentes naciones. «Establecimos correspon-
dencia y relaciones de trabajo con varias ga-
lerías importantes en Estados Unidos, Ca-
nadá y Europa». 

Tan atractivo se presentó el proyecto que
pronto aparecieron en escena aquellos per-
sonajes cuyo único «arte» es el de monito-
rear e identificar a quienes se puede usar
dentro y fuera de Cuba para cumplir las di-
rectrices del Gobierno estadounidense.
Desde la Sección de Intereses de Washing-
ton en La Habana, esos especialistas  ubi-
caban los sitios web independientes con el
supuesto perfil apropiado para sus planes
de subversión.

De modo que —con el aparente candor
de quien solo quiere «ayudar»— diplomáti-
cos de la SINA se asomaron enseguida en
el local de Frank Carlos y sus amigos, quie-
nes les explicaron que se trataba de «un
proyecto que no estaba bajo la dirección de
las instituciones culturales». 

Por eso, «a partir de ahí comenzó un
proceso de encuentros y contactos, prácti-
camente diarios, que fueron incrementán-
dose en la medida que se desarrollaban
las diferentes actividades que realizába-
mos», cuenta Frank Carlos Vázquez, un
licenciado en lengua Inglesa que ensegui-
da fue considerado como un interlocutor
valioso. 

Al mismo tiempo, desde la SINA, comen-
zaron a enviarles «decenas de cajas de
libros, revistas y publicaciones», recuerda
Frank Carlos. Además, el ex funcionario de
la oficina Douglas Barnes manifestó el de-
seo de «convertir nuestro centro en un lugar
de acceso a Internet, lo que era muy impor-
tante en su momento», porque el ciberes-
pacio apenas se conocía entre los artistas
cubanos.

Este Barnes ya había expresado que su

tarea principal era tratar de  instrumentar en
Cuba el llamado Carril II de la Ley Torricelli,
para lo cual traía la experiencia de haber tra-
bajado en países del antiguo campo socia-
lista, y durante su estancia aquí, establecer
relaciones con nacionales del sector cultu-
ral, la intelectualidad y cabecillas contrarre-
volucionarios.

Por eso para los diplomáticos de la SINA
(¿o de la CIA?), todo lo que pudieron obser-
var en Frank Carlos parecía hecho a la medi-
da de sus expectativas.

PRETENDÍAN TUMBAR
EL «MURO» DE BERLÍN EN CUBA

Durante la administración de William Clin-
ton (1993-2001), Richard Nuccio, su asesor
para los asuntos cubanos,predicó la llamada
teoría «de pueblo a pueblo», que en verdad
significaba algo así como «ahogar con un
abrazo», método que ya habían aplicado con-
tra Polonia. 

Bajo esos postulados,en el segundo man-
dato de Clinton, la SINA abrió como nunca la
entrega de visas para «facilitar el intercambio
cultural», mientras sus especialistas valora-
ban qué sectores de la intelectualidad pu-
diesen propiciar la aparición de movimientos
artísticos «paralelos»; en esencia, que fue-
ran contestatarias e «independientes del
Estado». 

Creían que con ello desaparecería el
sentido revolucionario en el movimiento cul-
tural cubano, algo que se había experimen-
tado en la otrora Checoslovaquia. 

Fue el filón que vio Larry Corwin, un es-
pecialista de arte, entonces secretario de
Prensa y Cultura de la SINA, quien desde su
llegada al país desarrolló una intensa influen-

cia en el medio cultural de la Isla y de la lla-
mada prensa independiente.

Precisamente, ese diplomático se quitó
la máscara poco después de concluir su
estancia en la Isla al reaparecer en Kosovo,
en el 2004, como oficial de Asuntos Públi-
cos de la oficina del Departamento de Esta-
do en el territorio balcánico ocupado por las
fuerzas de la OTAN. 

La práctica de Corwin no es nueva. Des-
de la Segunda Guerra Mundial, y el poste-
rior inicio de la Guerra Fría, los servicios es-
peciales pusieron a punto un aparato de
subversión dirigido hacia un público intelec-
tual, a partir de cadenas de instituciones-
fachada con presuntas finalidades de muy
diversa índole. Los fundadores de esa ma-
quinaria de subversión fueron académicos y
especialistas en guerra psicológica, cuya
actividad en ese campo tiene numerosas
experiencias a lo largo de la historia. 

Esas instituciones —entre las que vale
mencionar al casi centenario Brooklyn Insti-
tution, a la Rand Corporation y la Heritage
Foundation— trabajan hoy con métodos de
influencia afinados durante décadas, me-
diante los cuales se acercan a las personas
«seleccionadas» a partir de estudios de su
personalidad y el rol que podrían desem-
peñar  en la sociedad.

Acá en La Habana el «especialista» Corwin
trabajó de conjunto con el segundo jefe de la
estación local de la CIA, James Patrick Doran,
camuflado en el cargo de vicecónsul. Para
ellos, poner a Frank Carlos bajo el círculo de
su influencia, era controlar al grupo de jóve-
nes en su conjunto.   

Según la apreciación de la CIA y de la
SINA, al alcanzarse ese objetivo, llegarían a

crear futuros destructores del socialismo,
auténticos conspiradores, de los que iban a
«tumbar el muro de Berlín en Cuba».

Por eso Corwin atendió con diligencia a
Frank Carlos. Le facilitó todo lo que necesi-
taba, siempre atento a sus deseos, a nom-
bre de la «amistad». Le propuso proyectos,
contactos, insistiendo en la seductora idea
de la comercialización de las obras que es-
te  promovía.

Pero otra vez, el enemigo se había equi-
vocado. Como joven cubano que creció con
la Revolución, lejos estaban de imaginar
quienes lo «visualizaron» que él se manten-
dría fiel a su país. Más de diez años han
transcurrido, y hasta ahora que se hace
pública su identidad, Frank Carlos Vázquez
ha cumplido misiones como el agente Ro-
bin de los Órganos de la Seguridad del Esta-
do, cuya mayor riqueza consiste, precisa-
mente, en esa fusión de los hombres y mu-
jeres que la integran con el pueblo, en de-
fensa de la Patria.

UNA EXPERIENCIA AMERICANA
Con un presupuesto que parecía sin lími-

tes, y un acceso privilegiado a distintas
esferas del mundo cultural norteamericano,
Larry Corwin le anuncia a Frank Carlos que
le iba a conseguir invitaciones de prestigio-
sas instituciones, para que pudiese viajar a
EE.UU.

«En el año 1998, se me acercan y me
entregan una invitación realizada por el Chi-
cago Cultural Center», considerado como
uno de los más relevantes de su tipo en
suelo estadounidense.

Frank Carlos y su grupo habían sido se-
leccionados «para establecer un proyecto
de intercambio» que los alió a ese centro en
una amplia colaboración mediante la cual
fue dos veces al norteño país con todos los
gastos pagados, como «cortesía» de las
agencias federales e instituciones guberna-
mentales en Washington.

Más que nunca, el buen conocimiento
del inglés, fue la llave: «Prácticamente me
abrió todas las puertas. Estando allí pude
tener acceso a muchísimas personalidades
con las que, por mi conocimiento de su idio-
ma, pude establecer un diálogo y un con-
tacto muy profundo», recuerda.

«Conocí desde el alcalde de Chicago
hasta los directivos de las instituciones cul-
turales más importantes, pasando por gale-
ristas renombrados dentro del mundo del
arte. Nos entrevistamos con diferentes con-
gresistas, políticos…» 

A estos encuentros se sumaron otros
con agendas políticas muy definidas, que
rebasaban la divulgación y la promoción de
la cultura. Es así como dirigen a Frank Car-
los hacia «lo que ellos estaban interesados
que yo conociera». Y en apariencia, el plan
del «team» Corwin-Doran se concretaba po-
co a poco. 

Los «diplomáticos» de la SINA sopesan
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¿Agentes para el cambio?
Alta prioridad conceden los servicios de inteligencia de EE.UU. a la fabricación de

«líderes sociales». Buscan en grupos de interés como jóvenes, artistas e
intelectuales, individuos «capaces» para esa «transición» que anhelan en Cuba. 

En esa labor, alejada del trabajo diplomático, sobresale la SINA, según lo confirma
Frank Carlos Vázquez, quien para ellos mordió el anzuelo pero, en realidad, como

se hace público hoy, se toparon con Robin, agente de la Seguridad cubana

Luego de la experiencia que la labor como el Robin de la Seguridad del Estado le ha dejado a
lo largo de más de una década, Frank Carlos Vázquez siente reforzado el compromiso con su
tierra y ama aún más a su natal Pinar del Río. Foto: Ismael Francisco


